
































Imprenta y lectura en Córdoba (1556-1900) 

novelas de entretenimiento y el segundo combinando las lecturas in
tensivas, propias de sus actividades estudiantiles, con las extensivas, 
hacia las que se volcaban sus gustos personales. 

El a r r inconamiento progresivo del la t ín como lengua de cul tura , 
iniciado en los siglos anteriores, da ahora un paso definitivo, ayudado 
posiblemente por esa masa media de lectores no ilustrados que buscan 
en la lectura la simple distracción. Simultáneamente el proceso de 
secularización de la sociedad hace retroceder la lectura religiosa a 
favor de mater ias consideradas más actuales: geografía, ciencias na
turales , matemáticas, pedagogía... y l i teratura en general. Si nos 
a tenemos a lo que publican las impren tas , los gustos siguen es
cindidos ent re lectores cultos y lectores populares , pero no se 
pierda de vista la comunidad de lecturas a la que hicimos alusión 
más arriba. 

El siglo XIX populariza el libro en España; la urbanización de la 
sociedad favorece la demanda de los lectores cuyo número y condición 
se amplían considerablemente y el desarrollo de la enseñanza solicita 
la publicación de libros de texto y de consulta, a lo que a3nida el aba
ratamiento de los costes de producción al ser aplicados los modernos 
adelantos de la industria al mundo de la imprenta. Se inicia un axunento 
en la alfabetización sobre todo masculina — l̂as mujeres españolas, espe
cialmente las andaluzas, seguían ocupando desafortunadamente unos de 
los puestos más bajos en la escala de la alfabetización nacional ^̂ —. Se 
diversifica con ello la tipología de los lectores, ahora más amplia y 
variada en atención a gustos y niveles de instrucción: temas y libros 
para lectores cultos y para quienes no lo son tanto o sólo aspiran a 
distraerse; los primeros no habrían de rebasar los ámbitos académicos 
o intelectuales salvo aquellos que por especiales circunstancias del 
autor —las excelentes relaciones de Antonio Fernández Grilo con la 
Corte isabelina y los ambientes madrileños, entre los más sobresa
lientes—, o por su realidad científica —los de Ramírez de las Casas-
Deza^—, consiguieran traspasar los límites provinciales. No así las hojas 
volantes y pliegos sueltos que desde los talleres cordobeses circularían 
por esquinas y plazas de los pueblos de España, unas veces para ser 
cantados por los ciegos, otras para leídos en privado al amor de la 
lumbre o la soledad de las habitaciones para solazar a los oyentes o 
lectores con los amores de las romanceadas comedias famosas, rezar 
al santo de la devoción particular o sobrecogerse con los terribles crí
menes de bandidos como Cintas Beldes. Literatura en parte proveniente 
del siglo XVIII, pero reeditada una y otra vez ante la masiva demanda 
de que era objeto desde cualquier parte de España, atraídos unos y 
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otros por el andalucismo violento y el tomo vulgar y generalmente 
de pésimo gusto que parece ser que atraía a «gente pobre, comúnmente 
analfabeta, para quienes los versos del ciego cantor eran el único escape 
a la fantasía» ^̂ . Por otra parte, parece que fue en ellos donde iniciaron 
las primeras letras la mayoría de los escasos españoles que por entonces 
accedían a ella, hasta que se contó con un único texto oficial en 1826: 
El arte de hablar, de Hermosilla ^̂ . 

Y aunque siempre moviéndonos sobre hipótesis, dos documentos 
pueden ser traídos a colación como muestra del acceso a la lectura 
de grupos sociales cordobeses que en el transcurso del siglo van ad
quiriendo personalidad propia: las mujeres y las clases obreras cam
pesinas marginadas. Sírvanos de base el escrito biográfico de D^ Catalina 
Manzano °̂ primero y la novela de Manuel Ruiz-Maya Los libertadores 
del campo después. 

En el primer caso, la educación de las mujeres de clases burguesas 
incrementó las posibilidades lectoras que, como en el caso que nos ocupa 
y que puede considerarse antològico, oscilaba entre las «lecturas canónicas» 
—Evangelio en triunfo, Poemas cristianos. Concilio de Tiento,..— y las 
novedades literarias especialmente novelas traducidas —La Atala, El 
Judío Errante, Los misterios de París, Nuestra Señora de París y muchas 
novelas de Dumas de quien dice haber olvidado los títulos ^^—. La dificultad 
de dirigir y seleccionar las lecturas propias hacen que a esta Doña Catalina 
Manzano no pueda aplicársele la opinión de Stendhal sobre que la femme 
de chambre lee autores como Paul de Kock mientras que la femme 
de salons prefiera la novela en octavo, más respetable, y que se precia 
de cierto mérito literario» '*̂ . D.^ Catalina —como tantas mujeres del 
siglo XIX— se subordina en sus lecturas a los gustos del padre ya 
que las mujeres no suelen figurar como propietarias de una biblioteca 
como tal, «sino de libros generalmente sueltos, heredados o confundidos 
entre las lecturas supuestamente masculinas» ^^ y reconoce que los 
libros le proporcionan un placer furtivo: «lei todos los libros de Papá 
pues que no tenía otros ni quien me los diera y por esto muchas 
veces leia sin entenderlos, pero a pesar de esto gozaba, pues que leer 
era mi único placer». 

El segundo texto, dentro de la órbita de la lectura ideologizadora 
obrerista, sabemos que llegaba a amplios sectores de la población no 
ilustrada por medio de la tradicional lectura en voz alta en los escasos 
momentos de asueto ^̂ ; público que no compra libros, pero que accede 
indiscriminadamente y por el mismo sistema a obras como la citada 
del mismo modo y por el mismo procedimiento que a La conquista 
del pan, de Kropohkin, Las Nacionalidades de Pi, las obras de Onésimo 
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Reclus y tan tas otras, movidos por el ansia de adquirir un saber sobre 
el que sentar las bases de la acción política. 

Y junto a esta lectura silenciosa en el ámbito de la privacidad de 
un lado, y la lectura en voz alta en el campo de otro, el número de 
lectores que accedían a la Biblioteca Pública de Córdoba para leer 
según los documentos varía si repasamos los estadillos redactados por 
los directores a solicitud de las autoridades gubernativas: 

1861: Abril: 35 septiembre: 38 
Mayo: 33 Octubre: 57 
Junio: 42 Noviembre: 59 
Julio: 41 Diciembre: 30 (hasta el día 21 ) 

1862: Febrero: 14 (desde el día 21) 
Marzo: 61 

(Apéndice V: Par te trimestral, 1862, por Julio de Eguilaz; en Axer-
quía, n.° 7). 

En otro lugar se cifra la asistencia de lectores en 5 ó 6 diarios y 
se viene a justificar la escasez de usuarios por las condiciones precarias 
en que está la biblioteca cordobesa: 

Es tal la humedad y pútridos miasmas de que se halla cargada la 
atmósfera de dichas salas, que no es posible estar sometido á ella mucho 
tiempo impunemente: Así viene ocurriendo que las personas robustas 
enfermas, las delicadas sucimiben y los libros se deterioran hasta el 
pimto de pudrirse muchos de los que ocupan las tablas próximas al 
suelo. La temperatura que se disfruta, mejor dicho, que se padece, es 
también, salvo en algunos días, de primavera, molesta en sumo grado, 
pues si sofocante resulta en verano por hallarse el local bañado por 
el sol todo el día, peligrosa e insufrible resulta en invierno, por lo 
bajas observanse que, aún en los días más crudos, el ambiente exterior 
resulta templado al salir a él. Seria inútil añadir que esto ahuyenta 
a los lectores, dificultando uno de los principales fines de esta clase 
de Establecimiento (la cursiva es nuestra). (Apéndice XVI, p 30). 

Otro público lector sin duda es el que acude a la recientemente 
por entonces fundada Real Academia de Córdoba, de Ciencias, Bellas 
Letras y Nobles Artes, fundada por D. Manuel M.^ de Aijona en 1810, 
y el que en el Liceo se reúne para entretenerse con la prensa y los 
libros de su no despreciable biblioteca. Habría que hablar incluso de 
la aparición de bibliófilos como Argote-Cabriñana, Ramírez de las Ca-
sas-Deza y otros más humildes pero no por ello menos conocedores 
en materia y gustos biblioíilicos como Francisco de Boija Pavón, parte 
de cuyas bibliotecas fueron igualmente donadas a la Biblioteca Pro
vincial de Córdoba ^̂ , ponen de manifiesto un interés específico por 
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la lectura personalizada en pequeños grupos dentro de los ambientes 
aristocráticos o pequeño-burgueses que formaron parte del entramado 
culto de una sociedad no demasiado brillante por estos años en la 
república de las letras. Un estudio más pormenorizado que el que 
aquí se aborda habrá de poner orden y ciñ'as sobre el particular. Baste 
con reconocer y advertir de su existencia. 

El siglo XX continuaría en principio en Córdoba la tradición im
presora anterior, pero su faz va a ir cambiando a la par que tras las 
dos guerras mundiales lo hiciera el mercado editorial europeo: muchos 
de los pequeños talleres fueron desapareciendo para mantenerse los 
que quedaron con producciones meramente utilitarias o propagandís
ticas. La concentración editorial acaparará el mercado del libro y sólo 
las instituciones civiles o académicas mantendrán una producción li
bresca más o menos regular, con frecuencia de un estimable nivel 
científico, escasamente bien distribuida, pero siempre de indudables 
connotaciones localistas. Con ellas no obstante será preciso contar a 
la hora de hacer una más fiel historia del libro y la cultura cordobesa 
del siglo que está a punto de concluir. 

Notas 

^ 400.000 ejemplares según historiadores arabes como Al-Maqqari o Ibn Jaldún 
quienes hablan de un catálogo de cuarenta y cuatro cuadernillos de cincuenta folios 
cada uno hasta su venta parcial primero y saqueo después. Cfr. Ramón Menéndez 
PidaL: Historia de España. T. IV, p. 471: España Musulmana hasta la caída del 
Califato de Córdoba, por E. Lévi-Provençal. Madrid, Espasa-Calpe, 1976 y T. V: España 
Musulmana Instituciones y vida social e intelectual, por E. Lévi-Provençal. Madrid, 
Espasa-Calpe, 1965. 

^ Aguilar Gavilán, Enrique: Córdoba en el pasado. Breve historia de una ciudad 
Patrimonio de la Humanidad. Córdoba, A5runtamiento, eds. La Posada, 1999. 

^ Ribera, Julián: La enseñanza entre los musulmanes españoles. Bibliófilos y bi
bliotecas en la España musulmana. Córdoba, Imp. La Comercial, 1925 (3^ éd.). 

'̂  Berger, Philippe: Libro y lectura en la Valencia del Renacimiento. Valencia, 
Eds. Alfons el Magnánim, Institució Valenciana d'Estudis i Investigació, 1987; Ángel 
Weruaga Prieto: Libros y lectura en Salamanca: Del barroco a la Ilustración (1650-1725). 
Valladolid, Consejería de Cultura y Turismo, 1993, J. Cerda Díaz: Libros y lectura 
en la Lorca del siglo XVII. Murcia, Caja de Murcia, 1986; Jesús Martínez Martín: 
Lectura y lectores en el Madrid del siglo XIX. Madrid, C.S.I.C., 1991. 

^ Córdoba Conventos. Inventario n.° 5. Archivo General del Obispado de Córdoba 
y Porro Herrera, M.̂  José: «La Biblioteca Pública Provincial de Córdoba. II. Procedencia 
de algunos volúmenes que integran su fondo bibliográfico antiguo», enAxerquia. Revista 
de Estudios Cordobeses, n.** 8, septiembre, 1983; pp. 9-42. 
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^ Porro Herrera, M.^ José: «La Biblioteca Pública Provincial de Córdoba. I Historia», 
en Axerquía. Revista de Estudios Cordobeses, n.° 7, junio, 1983; pp. 9-34. 

^ Porro Herrera, M.^ José: «Reconstrucción aproximativa del fondo bibliográfico 
del Convento de Nuestra Señora de los Remedios, de Carmelitas Descalzos, de Benameji», 
en Trabajos de la Asociación Española de Bibliografía. I. Madrid, M.** de Cultura / 
Biblioteca nacional, 1993; pp. 243-260. 

^ Libros y lecturas de un poeta humanista. Fernando de Herrera. Ed. Ana Rojas 
y Pedro Ruiz. Córdoba. 

^ Frenk, Margit: «Lectores y oidores: la difusión oral de la Literatura en el Siglo 
de Oro», Actas del VII Congreso de la A.I.H. T. I. Roma, Bulzzoni, pp. 101-123. 

^̂  En Cuadernos del Sur n.*' 57; Diario Córdoba, 3-10-1988, p. VL 
^^ Porro Herrera, M.^ José: «La imprenta en Córdoba, de José M.^ Valdenebro 

a la luz de la Tipobibliografla Española», en El libro antiguo español. Actas del segundo 
Coloquio Internacional. Ed. M.^ Luisa López Vidriero y Pedro M. Cátedra. Madrid, 
Univ. de Salamanca / Biblioteca Nacional / Sociedad Española de H^ del Libro, 1992; 
pp. 367-398. 

^^ González Francés, Manuel: «Más datos sobre imprentas e impresores de Cór
doba». Diario de Córdoba. 23 de septiembre de 1888. 

^^ Ramírez de Arellano, Rafael: Ensayo de un Catálogo Biográfico de escritores 
de la Provincia y Diócesis de Córdoba con descripción de sus obras. Madrid, Tipogr. 
de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1922. 

•̂ ^ Rodríguez-Moñino, Antonio: La imprenta jerezana en los siglos XVI y XVII 
(1564-1699). Madrid, Impr. Sucesores de Sánchez Ocaña, 1942. 

^^ Aguilar Gavilán, Enrique: Córdoba en el pasado. Breve historia de una ciudad 
Patrimonio de la Humanidad. Córdoba, Ayuntamiento, eds. La Posada, 1999. 

^^ Cfr. José Gestosso y Pérez: Noticias inéditas de impresores sevillanos. Imp. 
de Gómez hermanos, Sevilla, 1924, p. 119 donde estudia a Juan Bautista Escudero. 

^^ Barrantes, Vicente: «Apuntes para un catálogo de impresores, desde la intro
ducción del arte en Espana has ta el año de 16..», en Revista Contemporánea, T. XXVII, 
1880. 

^^ Francisco de Borja Pavón, apud Valdenebro, pp. XXIII-XXIV. 
^̂  Ramírez de las Casas-Deza, Luis M.^: Biografía y Memorias especialmente li

teraria, de D. Luis María Ramírez de las Casas-Deza. Córdoba, Universidad, Inst.*" 
de Historia de Andalucía, 1977. 

^^ Porro Herrera, M.^ José: «Prensa cordobesa del siglo XX: una aproximación», 
en Boletín de la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba, 
Julio-Diciembre, 1994; LXV, n.*̂  127; pp. 397-414 

^^ Esteve Botey, Francisco: Historia del grabado. Barcelona / Buenos Aires, Labor, 
1935, p. 13. 

^^ Ainaud, Juan: «Grabado y encuademación», en Ars Hispaniae: Historia Universal 
del Arte Hispánico. T. XVIII, Madrid, 1958. 

^^ Ceán Bermúdez, J u a n Agustín: Diccionario Histórico de los más ilustres pro-
resores de las Bellas Artes en España. Madrid, Reales Academias de Bellas Artes de 
San Fernando y de la Historia, 1965 (ed. facsímil), T. II, p. 133, y Vinaza: Adiciones 
al Diccionario Histórico de los más ilustres profesores de las Bellas Artes en España, 
de D. Juan Agustín Ceán Bermúdez. Madrid, 1894, T. II. 

^^ Gallego, Antonio: Historia del grabado en España. Madrid, Cátedra, 1979; p. 
343. 
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^^ «En cuanto a los numerosos libros sin fecha y sin nombre de impresor, sólo 
la experiencia nos ha enseñado a fecharlos: el frontispicio presenta, a veces, alguna 
xilografía o un motivo tipográfico, que difiere según los siglos. De la misma manera, 
los caracteres tipográficos, la impresión, los sistemas de ordenación y paginación del 
texto, los adornos, las mayúsculas, las letras de pie de página permiten, no habiendo 
ningxina fecha, decir si el texto es del siglo XVIII». Geneviève Bólleme: «Literatura 
popular y comercio ambulante del libro en el siglo XVIII», en Libros, editores y público 
en la Europa Moderna. Ed. Armando Petrucci. Valencia, Edicions Alfons el Magnánim, 
1990; pp. 207-246. 

^̂  Cfr. «Lectura y Contrarreforma», por Dominique Julia y «Lecturas y lectores 
'populares' desde el Renacimiento hasta la época clásica», por Roger Chartier, en Historia 
de la lectura en el mundo occidental, Dir. Guglielmo Cavallo y Roger Chartier. Madrid, 
Taurus, 1998; pp. 367-412 y 413-434. 

^̂  Iglesias Tais, Manuel y Antonio Flores: Catálogo de incunables e impresos del 
XVI de la Biblioteca Pública de Córdoba. Córdoba, Consejería de Cultura. Junta de 
Andalucía, 1986. 

^̂  «Siendo el convento de San Pablo cuartel de uno de los cuerpos que se levantaron 
y llamaron "francos" vulgarmente "peseteros" [...] vieron cerrada la pieza de la biblioteca 
y, sin duda creyendo encontrar algo de valor que robar [...] lograron penetrar en ella 
y principiaron a sacar libros y a venderlos en las tiendas y boticas, o por lo que les 
daban. Cuando yo tuve noticia de esto y di cuenta a la comisión, era ya tarde, y 
cuando se puso en cobro habían extraído ya gran número de libros, entre los cuales 
había algunos muy curiosos y de valor, que yo, aunque sólo había visto la biblioteca 
muy por cima, eché de menos desde luego. De aquí resultó quedar muchas obras 
incompletas». Luis M.̂  Ramírez de las Casas-Deza: Memorias, p. 91. 

^̂  Porro Herrera, M.̂  José: «La Biblioteca Pública Provincial de Córdoba. II. 
Procedencia de algunos volúmenes que integran su fondo bibliográfico antiguo», en 
Axerquía. Revista de Estudios Cordobeses, n.** 8, septiembre, 1983; pp. 9-42. 

^̂  Flores Muñoz, Antonio: «La Biblioteca Pública Provincial de Córdoba: fondos 
Bibliográficos», en Universitário, año I, n.*" 3, pp. 10-11 y «La biblioteca del antiguo 
convento de PP. Capuchinos de la ciudad de Córdoba (1633-1835)», en Estudios Fran
ciscanos, 96, 1995; pp. 389-424. 

^^ Weruaga Prieto, Antonio: Libros y lectores en Salamanca. Del Barroco a la 
Ilustación: 1650-1725. Salamanca, Junta de Castilla y León, 1993; p. 47. 

32 Cfr AH. Cit. p. 387. 
33 «Dio esta elibro lalibreria de este Convento al M.** fr. Antonio de Mata, con 

condiciones de poderlo llebar asu zelda, si en algunas ocasiones los necesitase, i visto 
lo restituya aella», Antonio Bravo Allegacion en favor de la Jvrisdiscion de los Prelados 
de las Religiones. 

34 Cfr. Art. cit. p. 417. 
3̂  Wittmann, Reinhard: «¿Hubo una revolución en la lectura a finales del siglo 

XVIII?», en Historia de la lectura en el mundo occidental. Dir. Guglielmo Cavallo y 
Roger Chartier. Madrid, Taurus, 1998; pp. 435-472. 

3̂  En Alemania como en Francia «la nobleza rural no llega a adquirir libros 
hasta concluido el siglo [...] El número de nobles de la corte, y sobre todo los del campo, 
que reunieron valiosas colecciones en calidad de bibliófilos, era muy reducido. No de
sempeñaron un papel relevante en esta "revolución" de la lectura» (opus cit. p. 449). Y 
si esto sucedía en el resto de Europa ¿Qué decir de la nobleza rural cordobesa? 
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^^ 94% en 1800; 90% en 1840 para una población entre 11 y 14 millones de 
habitantes, siendo para la población femenina en 1860, el 85'9% sobre el 75'5% que 
es la media nacional. Cfr. Rosa M.̂  Capel: El trabajo y la educación de la mujer en 
España (1900-1930). Madrid, M.** de Cultura, 1982, p. 325. Cfr. también Luzuriaga: 
El analfabetismo en España. Madrid, 1926. 

38 Aguilar Piñal, Francisco: Romancero popular del siglo XVIII. Madrid, C.S.I.C., 
Cuadernos Bibliográficos, n.*' 27, 1972; p. XIII. 

^̂  Aguilar Piñal, Francisco Opus cit. p. XIV. 
40 Porro Herrera, M.*" José: «Doña Catalina Manzano, ejemplo de transgresión 

lectora constante y soterrada», en Glosa Anuario del Departamento de Filología Española 
y sus didácticas, n.** 2, 1991; pp. 243-253. 

41 Porro Herrera, M.̂  José: Art. cit. 
^^ Lyons, Mart}^: «Los nuevos lectores del siglo XIX», en Historia de la lectura 

el mundo occidental, Dir. Guglielmo Cavallo y Roger Chartier. Madrid, Taurus, 1998; 
pp. 473-517. 

^̂  Martínez Martín, Jesús: Lectura y lectores en el Madrid del siglo XIX. Madrid, 
C.S.I.C. 1991; p. 81. 

^̂  Díaz del MORAL, Juan: Historia de las agitaciones campesinas andaluzas. 
Madrid, Alianza Universidad, 1984, 4̂  ed. p 188. 

^̂  FLores Muñoz, Antonio: Art. cit., en Universitario. 
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